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La barredora de cometas
Adela Muñoz Páez

Predestinada a una vida 
mediocre, caroline herschel se 
convirtió en una de las científicas 
más reconocidas en la historia de 
la astronomía, además de ser la 
primera que cobró por su trabajo. 

Caroline no era guapa y un tifus, que casi la 
mata cuando tenía 10 años, la dejó muy baji-
ta. Como, además, no era rica, su padre pre-
dijo que no tendría pretendientes apropia-
dos, por lo que la única ocupación decente 
a la que podría dedicarse era trabajar como 
sirvienta. Su padre acertó en que no se iba 
a casar, pero se equivocó completamente 
en cuanto al trabajo que iba a desempeñar: 
fue la primera mujer que recibió un estipen-
dio por el trabajo que realizó como científi-
ca. En efecto, Caroline Lucrecia Herschel fue 
la asistente de su hermano, astrónomo en la 
corte del rey Jorge III de Inglaterra, a finales 
del siglo xVIII. Es más, en el libro de los 100 
científicos más influyentes de la historia pu-
blicado en 2008 por la Enciclopedia Britá-
nica, es la primera mujer que aparece de un 
total de siete.

Nacida en Hannover en 1750, los hombres 
de su familia se dedicaban a la música y las 
mujeres, a las tareas del hogar. Como Caroli-
ne no iba a tener marido, se dedicó a cuidar 
de su hermano mayor William, al que siguió 
a Inglaterra, país al que éste emigró inten-
tando abrirse camino como músico. Una vez 
en Inglaterra, Caroline pronto destacó como 
soprano en los conciertos que organizaba 
su hermano como director de la orquesta 
de Bath. Pero las estrellas se cruzaron en su 
camino, o —más exactamente— en el de su 

hermano, que comenzó a dedicar las noches 
a observar el firmamento. Lo que empezó 
como un pasatiempo se convirtió pronto en 
la principal ocupación de William y en la pa-
sión de ambos. Pero él quería ver más allá 
de la luna, los planetas y las estrellas cono-
cidas. Para ello se necesitaba un telescopio 
más potente que los usados hasta entonces, 
así que William lo diseñó y fue construido 
bajo la supervisión de Caroline. El descubri-
miento en 1781 de un nuevo planeta, Urano 
—el primero que se hallaba desde los grie-
gos— proporcionó a William una fama ins-
tantánea que lo llevaría a ser el astrónomo 
de Jorge III. Caroline lo acompañó a la corte 
de Windsor, donde “redescubrieron” el fir-
mamento demostrando, por ejemplo, que lo 
que hasta entonces se había llamado “fluido 
luminoso” no era más que grupos de estre-
llas —luego llamadas nebulosas— demasia-
do lejanas para ser identificadas de forma 
independiente. Juntos descubrieron más de 
2.500 nebulosas, identificaron la existencia 
de estrellas dobles, la naturaleza gaseosa de 
la superficie solar, los satélites de Saturno y 
los períodos de rotación de su anillo y la ra-
diación infrarroja, entre otras cosas. 

caroLinE, junto a su hErMano, 
dEscuBrió 2.500 nEBuLosas, 
Los satéLitEs dE saturno 
Y LA RADiACión inFRARRojA, 
EntrE otras Muchas cosas
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Estos impresionantes avances fueron posi-
bles gracias a los telescopios cada vez mayo-
res que siguieron construyendo. El mayor de 
ellos tenía 12 metros de distancia focal y lle-
gó a ser definido como una de las maravillas 
del mundo. Para su fabricación Caroline mo-
lió y pasó por un cedazo decenas de kilos de 
estiércol que emplearon para hacer los mol-
des de los espejos, y supervisó a dos equipos 
de doce hombres que trabajaban por turnos 
en el pulimento de los mismos. William ade-
más construyó pequeños telescopios para el 
entretenimiento de Caroline, llamados “ba-
rredores de cometas”, con los cuales ella lle-
garía a descubrir una gran cantidad de estos 
cuerpos celestes, muchos de los cuales fue-
ron nombrados en su honor.Pero el equipo 
—en el que William aportaba la intuición y la 
ambición de saber más y Caroline, la destre-
za para fabricar los telescopios y la discipli-
na para recopilar y organizar los resultados 
de las observaciones nocturnas— se rompió 
cuando William se casó en 1788 con una rica 
viuda, y Caroline, despechada, se fue a vivir 
a otra casa. Entonces, liberada de la respon-
sabilidad de cuidar de William y de su casa, 
comenzó sus observaciones independientes. 
También en esa época realizó la revisión del 
catálogo de estrellas de Flamsteed, que fue 
publicado con su nombre en 1798 por la Ro-
yal Society, incluyendo 560 estrellas nuevas. 

La relación con su hermano terminó recom-
poniéndose —de hecho, Caroline estable-
ció una relación muy estrecha con su sobri-
no John Herschel, que llegó a ser también 
un matemático y astrónomo famoso— has-
ta el extremo de que, a la muerte de Wi-
lliam en 1822, decidió que nada la retenía 
en Inglaterra y volvió a Hannover pensando 
que ya no tenía nada que hacer en el mun-
do. No obstante, vivió 25 años más, durante 

los cuales siguió revisando y publicando re-
sultados de las observaciones que había he-
cho con su hermano, recibiendo la visita de 
muchos científicos y leyendo todo lo que se 
publicaba sobre astronomía. Fue entonces 
cuando recibió la mayor parte de los honores 
como científica: la medalla de oro de la Ro-
yal Astronomical Society en 1828 —habrían 
de pasar 170 años antes que otra mujer vol-
viera a recibir tal honor—, el nombramien-
to como miembro honorario de esta misma 
sociedad en 1835 y la medalla de oro de la 
ciencia de manos del Rey de Prusia en 1846, 
cuando contaba 96 años, dos años antes de 
su muerte. 

Caroline es un caso único entre las mujeres 
que han desarrollado un trabajo científico, 
pues no tuvo ningún empeño en dedicarse a 
la ciencia, simplemente siguió la estela de su 
hermano y encontró la pasión por las estre-
llas, que no la abandonaría hasta su muerte. 
Su falta de formación en la infancia —por 
ejemplo, nunca aprendió las tablas de multi-
plicar— y su tardía incorporación al estudio 
no sólo no restan méritos a sus extraordina-
rios logros, sino que los hacen aún más im-
presionantes. 
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